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Congreso internacional sobre el aÐo 1519
El Instituto de Investigaciones HistÒricas de la UNAM invita al congreso
internacional 61519: contactos y conexiones 7, que se realizarÀ los dÌas 13,
14, 15 y 16 de agosto, de 10:00 a 18:00 horas, en el citado instituto, en CU.
Descargue el programa detallado en la siguiente direcciÒn electrÒnica:
http://1519.historicas.unam.mx/wp-content/uploads/2019/05/progra -
m a _ c o n g re s o _ 1 5 19 _ m ay _ 2 3.p d f
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Consejo Universitario
aprueba nueva
l i ce n c i at u ra
El Consejo Universitario de la
UNAM aprobÒ la creaciÒn de la li -
cenciatura en Ciencias Agroforesta -
les, la nÙmero 128 que ofrecerÀ esta
casa de estudios. Se impartirÀ en la
Escuela Nacional de Estudios Supe -
riores, unidad Morelia. Al estar ca -
pacitados para proponer alternati -
vas a escenarios socioecolÒgicos
emergentes, como el cambio climÀ -
tico y las crisis de combustibles fÒ -
siles y alimentaria, los prÒximos
egresados de esta carrera contribui -
rÀn a la soluciÒn de una de las mÀs
hondas problemÀticas de MÈxico y
el resto del planeta: la conservaciÒn
del medio ambiente.
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Compuestos de
veneno de alacrÀn,
contra la
t u b e rc u l os i s
Un grupo de investigadores del Ins -
tituto de BiotecnologÌa de la UNAM,
encabezado por Lourival Domingos
Possani, descubriÒ en el veneno de
alacrÀn dos compuestos capaces de
combatir cepas de la tuberculosis re -
sistentes a antibiÒticos, asÌ como la
bacteria Staphylococcus aureus; ade -
mÀs, estos compuestos son efectivos
para inhibir el crecimiento de cÈlulas
cancerÌgenas como Jurkat (leucemia
de cÈlulas T), TE 671 (cÈlulas de rab-
domiosarcoma) y SH-SYSY (neuro -
blastoma de mÈdula Òsea), sin causar
daÐo a cÈlulas del tejido pulmonar.

Describen fÒsil de tortuga
marina del CretÀcico TardÌo

Pertenece a la familia Protostegidae y al gÈnero
Des matochelys; fue descubierta en 2008 en una
cantera de la FormaciÒn Austin, al norte de Coahuila

Hace 83 millones de aÐos, a
principios del Campaniano
(CretÀcico TardÌo), un mar
somero dividÌa dos enormes
masas continentales llama -

das Appalachia y Laramidia. En ese Mar In -
terior de NorteamÈrica vivieron, entre otros
animales marinos, tortugas de la familia
P rotostegidae.

En 2008, un ejemplar fÒsil de esa familia de
quelonios fue descubierto en una cantera de la
FormaciÒn Austin, cerca de Ciudad de JimÈ -
nez, al norte de Coahuila, y posteriormente
resguardado en la colecciÒn del Museo de Pa -
leontologÌa de MÙzquiz.

Del gÈnero D esmatochelysse han encontra -
do y descrito hasta la fecha siete ejemplares
en lo que ahora es CanadÀ (uno), Colombia
(uno), Estados Unidos (cuatro) y norte de MÈ -
xico (uno).

Con base en el ejemplar colectado en Coa -
huila, y como parte de su investigaciÒn doc -
toral 6TaxonomÌa y sistemÀtica de las tortugas
fÒsiles del Mesozoico de MÈxico 7, el paleon -
tÒlogo universitario Oliver Ariel LÒpez Conde
ha llevado a cabo el primer registro de la tor -
tuga marina fÒsil mÀs grande descrita para
MÈxico; pertenece a la familia Protostegidae y
al gÈnero D esmatochelys.

6Hasta ahora no se habÌa descrito formal -
mente nada sobre este gÈnero de tortugas en
el paÌs7, comenta el estudiante del Posgrado en
Ciencias BiolÒgicas del Instituto de GeologÌa
de la UNAM.

AdemÀs, el ejemplar mexicano es el regis -
tro mÀs sureÐo del CretÀcico TardÌo, con lo
cual se amplÌa la distribuciÒn geogrÀfica de
estas tortugas a lo largo del Mar Interior de
Nor teamÈrica.

El mÀs grande de MÈxico
El fÒsil colectado en Coahuila es el ejemplar
mÀs grande que se conoce en MÈxico: mide un
metro de largo por 80 centÌmetros de ancho,
si bien de la familia Protostegidae hay otros
gÈneros mÀs grandes, como Arch el o n , con mÀs
de cuatro metros de longitud, y P rotostega, con
tres. Todos los ejemplares de estas tortugas ex -
tintas han sido colectados en Estados Unidos,
principalmente en Dakota del Norte, Dakota
del Sur y Texas.

6Pese a que no se puede realizar una des -
cripciÒn mÀs completa del fÒsil coahuilense
porque carece de crÀneo (de seguro se perdiÒ
durante el trabajo de lajeado), hay elementos
Òseos conservados que permiten afirmar que
es una tortuga marina del gÈnero Desmatoche -
l y s7, refiere LÒpez Conde.

A diferencia de otros ejemplares del mis -
mo gÈnero colectados en NorteamÈrica, se
describieron por primera vez las extremida -
des posteriores (ambas estÀn bien conserva -
das y articuladas), lo que enriquece la des -
cripciÒn de este gÈnero de tortugas del Cre -
tÀcico TardÌo. 6Antes sÒlo se habÌan descrito
algunas falanges, pero no las extremidades
posteriores, de menor tamaÐo pero tambiÈn
con forma de aleta. 7

El fÒsil fue fotografiado para facilitar su
anÀlisis comparativo y su descripciÒn taxo -

nÒmica. Las imÀgenes obtenidas se pasaron
por un filtro de luz, con lo cual fue posible
elaborar un esquema de su estructura Òsea
que LÒpez Conde incluyÒ en un artÌculo que
reportarÀ por primera vez este gÈnero de tor -
tuga para MÈxico.

D esc r i p c i Ò n
žCuÀles son los elementos Òseos que permiten
saber que se trata de una tortuga del gÈnero
D esmatochelys?

Se pudo identificar a nivel de familia y de
gÈnero, debido a la forma del caparazÒn y su
reducciÒn en la osificaciÒn; a las placas peri -
fÈricas largas y delgadas con contactos serra -
dos; al hioplastrÒn y el hipoplastrÒn, que son
dos placas Òseas de la zona abdominal del ca-
parazÒn, cuyos bordes presentan terminacio -
nes ramificadas; y al entoplastrÒn, con su ca -
racterÌstica forma en 6T7.

6Mediante el filtro de luz se aprecian mejor
todos los elementos Òseos de relevancia taxo -
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6Pese a que no se puede
realizar una descripciÒn mÀs
completa del fÒsil coahuilense
porque carece de crÀneo
(de seguro se perdiÒ durante
el trabajo de lajeado), hay
elementos Òseos conservados
que permiten afirmar que es
una tortuga marina del gÈnero
D esmatochelys7
OLIVER ARIEL L²PEZ CONDE
PaleontÒlogo y estudiante del Posgrado
en Ciencias BiolÒgicas del Instituto
de GeologÌa de la UNAM

Ejemplar de€D esmatochelysobservado despuÈs de realizar trabajos de ediciÒn.

Trabajos para fotografiar al ejemplar. Durante los trabajos de descripciÒn.Museo de PaleontolgÌa de MÙzquiz, Coahuila. Imagen en blanco y negro.

nÒmica: las vÈrtebras caudales y el hÙmero,
mÀs grande y robusto que el fÈmur, porque es -
te tipo de aleta es la que hacÌa la mayor fuerza
para nadar 7, apunta LÒpez Conde.

A pesar de que se encontraron diferencias
para clasificarla como una especie diferente
de las dos previamente descritas (Desmato -
chelys lowii yDesmatochelys padillai), el ejem-
plar de MÙzquiz serÌa asignado a una especie
ya descrita.

En la actualidad, hay tortugas marinas gran -
des que pueden medir hasta dos metros de
longitud, como la tortuga laÙd; pertenecen a
la familia Dermochelyidae, que en su momen -
to tambiÈn tuvo representantes durante el Cre -
tÀcico TardÌo.

Los principales gÈneros colectados en lo
que fue el Mar Interior de NorteamÈrica son
Archelon, Protostega y D esmatochelys, los
cuales se extinguieron a finales del CretÀcico
Ta rd Ì o.

En una siguiente fase, LÒpez Conde traba -
jarÀ en la taxonomÌa de otra tortuga cuya des -
cripciÒn rÀpida indica que pertenece a la mis -
ma familia Protostegidae, pero podrÌa tratarse
de un nuevo gÈnero-especie aÙn no descrito
en el mundo.

El ejemplar estÀ prÀcticamente completo,
viviÒ hace 90 millones de aÐos, en el Turonia -
no (CretÀcico TardÌo), y fue colectado en la
cantera Venustiano Carranza, tambiÈn en
C oahuila.

6Mi proyecto doctoral aborda la descripciÒn
de tortugas fÒsiles del Mesozoico que vivieron
en el territorio que hoy en dÌa ocupa MÈxico,
asÌ como la obtenciÒn de sus relaciones filo -
genÈticas, a fin de aportar conocimiento sobre
un grupo de reptiles relativamente olvidados
en los estudios paleontolÒgicos del paÌs 7, fina -
liza LÒpez Conde.

El paleontÒlogo universitario contÒ con la
colaboraciÒn de la doctora Juliana Sterli, del
Museo PaleontolÒgico Egidio Feruglio; del
doctor JesÙs Alvarado Ortega, del Instituto de
GeologÌa de la UNAM; de la maestra en cien -
cias MarÌa Luisa ChavarrÌa Arellano, profesora
de la Facultad de Ciencias de la UNAM; y de
HÈctor Porras MÙzquiz, director del Museo de
PaleontologÌa de MÙzquiz. b


